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lAJE DE S. lí. EL REY 
En Marcia.—Alocución 

•[.1."!" i a á las seis en punto de la ma-
fi .rá á nuestra estación de fe-
1 •• ., , 1 el tren roa!, el cual saldrá de 
Mu'ir d esta tarde á las siete para lle-
^ n- Í; id-¡ o ¡10 do Ja mañana á Carta-

-•HÍVA estación solo se deten-
dia !. '• ,iio convoy seis tninatos, du
rante los cuales cumplimentarán á 
S. M. las autoridades y oorporaciones. 

Con motivo de la próxima llegada 
del roy, el alcalde de esta capital ha 
dirigido hoy al vecindario la alocución 
siguiente: 

'•Alcaldía Contitucional de Mur
cia.— MvíaoiAsros: Su Majestad el Key 
1). Alfonso X i l l , llegará en breves 
liof afs á la estación de esta ciudad. Al 
pnrticiparos tan grato acontecimiento, 
es deber mió invitaros á que lo recibáis 
ti-il'.i.fñn.d.rde el tesliinonio de vuestros 
I y «le vuestro cariño. Pasa el 
i.!u;ii¡:t por esta ciudad, y no se d«-
tisno en BIIM, porque vá direotamonte 
á (Jf rtíigena, á realizar un viaje marí-
titu 1. !e íiU.i iüspección de nuestras 
f os, pero los momentos que 
ii.is u> unri; o. M. doben ser los bastan
tes, para qne la ola amorosa de la sím-
patíii y el tfocto de todo el noble y 
k a l put blo murciiino, envuelva la per-
Boni.lidad augusta de Nuestro Rey. 

Fn el actual, difícil periodo de nues
tra historia, un rey que lleva por nom
bre el preclaro de los Alfonsos,que van 
iiiiiíosábta más gloriosas páginas de 
i.Uf t t ios íriuDÍos; un rey que, ajeno á 
1 ' desdichadas luchas políticas, 
I. a frente 1 ^ doble corona de Ja 
maJt!^lád y de la predestinación á muy 
;, !!I;Í íi ruís; que es la más sólida espe-
1 ¡Csitañ", que r8pr«8enta en los 
aiiic'K'M juveniles de su reinado, aque
lla virtuülidad misteriosa dé la secular 
institución monárquica, por la cual se 
(ieseiiviic'-.-o todo lo progresivo, sin 
quo í .ovan los oimientos socia-
IrH; eso n j , don Alfonso Xí I I ,merece 
que los pueblos Je aclamen y que con el 
calor de sus vivas y de tus manifesta-
< icnes de Hdhrf.ión y de amor, le alien
ten (>ncl c; mino áspero de la regene
ración y dol engrondeoiraiento do 
XiUííi-ti-a (jUE-rida España. 

Y si pcvr todos esos coocoptos le de-
b i i 1 1. i-ion el reconocimiento adelau-
T !i« nobles aspiraciones, á su 
8 i^r.iücacióu hibtórica, y á su poder; 
j ía rc ia se los debe además porque to
davía está vivo en esta hermosa Vtsga, 
ijqa'd ejemplo de paternal amor qu« 
nos dio su augusto padre D. Alfonso 
X í í , i'Uriudo, en Ja terrible inundación 
<ííi 1579, se presentó en la huerta deso-
h la y destruida, á repartir por sí mis
il.<; entre los infelices huertanos, que 
con ligrimas en los ojos, le aclamaban 
y Ijendecian, expléndidos socorros y 
paternales consurilos. 

A aquel malogrado rey do España, 
no p.u lo Murcia, cuando consiguió sur-
gii'rests urada del t iemendo desastre, 
dedicarle la especialísima manife ta-
c;ó'i de grati tud que le debía; pero 
equollrt deuda de grat i tud, nos debe 
o'vijijyr mis en el pi'esente momento, 
j ¡ru que el augusto hijo recoja aquí d« 
j u«stros CíH'azones agradecidos, lo qu« 
áebí;¡mos á su buen padre. 

Ni ÍM! pucíit) borrar la Historia, ni los 
¡ • '3 de hoy [¡odemos, ni quere-

'.̂ ar de Ja fó y la lealtad d» 
nu-i- "ores. La üiudad Siete Te-
cps .1, lii Muy Niibh», Muy L^tal 
y KidHií-pui (J u m.í de Murcia, debe, 
I ' ' - •' ' '•?-y la vi-ito, conti-
¡. ú idose en espíritu 
íi iiis y6i»eitíL:iuiies pasadas, de cuyas 
vil tu das <oii tan legítimo orgullo nos 
» ; y, para ello, no hay otro 
líjH .i(!, <iu">>íiecer al sucesor de D. Al-
i''>irín el Sabio, que legó su corazón á 
iMurcia, un entuí-:iaata tr ibuto de amor, 
do liiriño y do .gratitud; que, condeosa-
i'o ;Mi u:!i! fíMs.j do espera»,za gratísima 
(! • r<isors(< . i ic iendo; ¡Viva ü . A l -
í . IH!—Vue-tro Alcalde, Juan 
ilubiíi. — Murcia 22 de Junio de 1903» 

Treces espsciales 
La compañía de ferrocarriles del 

M dio Ma ha establecido con rebaja ex-
t; i,i de [^recios billetes de ida 
y . . i 1' irt. i'i'n.i para los dias d» 
tístii.^ y en aquel puer
to, dtíáaci 10 lus Lü-i esítaciones de la 

línea de Albacete á Cartagena, y ada
mas desdo Madrid, Aranjuez, Toledo, 
Alcázar y otras varias do la líaoa do 
Alicante. 

Entre esta capital y Cartagena cir
cularán trenes especiales los dias 2.3, 
24, 25 y 26 del actual. 

A las 9i30 de la mañana saldrá los 
cuatro dias un tren especial de Mur
cie, llegando á Cartagena á las 12 de la 
tarde. 

El tren especial do regreso saldrá 
los mismos días de Cartagena á las 11 
de la noche y llegará á Murcia á la 1'35 
de la madrugada. 

Si la anuencia de viajeros fuera 
grande á la salida ó regreso se forma
rán de media en media hora cuantos 
trenes especiales sea preciso. 

La rebaja de precios, para los trenes 
de ida y vuelta á Cartagena en estos 
dlsa de ñesta será la siguiente: 

En tercera clase, 3 pesetas; en se
gunda, 5'75. 

Los billetes con rebaja servirán para 
los trenes especiales y los mixtos. 

En Cartagena 
Reina en la ciudad vecina una ani

mación extraordinaria, con motivo de 
la visita de S. M. el Rey: se ultiman 
con gran rapidez los preparativos de 
recepción y en todos los trenes llegan 
multi tud de forasteros. 

Con el objeto de recibir al rey, han 
llegado hoy á Cartagena los diputados 
por aquella circunscripción señores 
Conde de Romanónos y general Aznar: 
el señor García Alix ha desistido del 
viaje, con motivo de su nombramiento 
para presidente de la Comisión de 
Mensaje. 

E l itinerario que seguirá S. M. el 
Rey á su llegada á Cartagena, es el 
siguiente: 

Desde el muelle do Alfonso X I I , so 
dirigirá S. M. por la calle Mayor, del 
Capitán Briones, plaza de Valarino-
Togores y calle del Arco, á la Caridad, 
donde se cantará un solemne Tedeum. 

Terminado este acto religioso, irá 
al Ayuntamiento por la calle del Arco, 
plaza de Valarino-Togores, calle del 
Capitán Briones, de Villamartín, plaza 
del Rey y cali» Real. En la oasa del 
pueblo so verificará una recepción po
pular 

De allí regresará S. M. al muelle, 
para embarcar en el «Giralda», por la 
calle Real, plaaa del Rey, calle de Vi-
llamartin y Mayor. 

E perando al Key 
Esta mañana en el tren correo han 

pasado por esta estación con dirección 
á Cartagena, donde esperarán mañana 
como en otro lugar decimos la llegada 
del rey, los señores Conde de Romanó
nos y Aznar (D. Ángel), á los que ha 
saludado el señor gobernador de la 
provincia. 

El senador por esta provincia don 
Joaquín García, que ayer llegó proce
dente de Madrid, sale también para 
Cartagena con igual objeto en el tren 
corto de esta tarde. 

El gobernador civil Sr. Contreras 
sale en el tren mixto de esta noche 
para Cieza, en cuya estación se unirá 
al séquito rea'; siendo probable que le 
acompañen el presidente de la Diputa
ción Sr. Perea y vicepresidente de la 
Comisión provincial Sr. Alcázar (don 
Dionisio). 

En la estación de Cieza,en la que so
lo se detendrá e l t r euroa l dos minuto», 
cumplimentarán á S. M. el Rey los 
Ayuntamientos de varias localidades, 
entre ellos el de Moratalla, cuyo al
calde-presidente ha consultado nobro 
el particular al señor gobernador. 

Llegada da buqaas 
Según telegrama oficial recibido en 

este gobierno civil, esta mañana han 
entrado en aquel puerto tres destro-
yers franceses y un cañonero ruso: 
esta tarde habrá llegado el resto de la 
escuadra francesa del Mediterráneo. 

dicho—vá á detenerse mañana en la 
estación de esta ciudad. Seis minutos, 
lo mismo que en Huerta, Villarrobledo 
y Tobarra: cuatro minutos menos que 
en Alcázar y Albacete, donde parará 
diez minutos la regia expedición. Y 
esto tratándose de la capital de la pro
vincia, á una de cuyas principales y 
más hermosas poblaciones se dirige el 
monarca. 

No parece que han andado muy 
considerados con Murcia los autores 
del itinerario, ni han tenido para nada 
en cuenta esas circunstancias verdade
ramente excepcionales que en nuestra 
capital concurren con respecto á los 
Alfons 8, y de que habla en su caluro
sa alocución al vecindario nuestra au
toridad local. 

Seis minutos *de parada,—como en 
Tobarra—no dejan tiempo ni aun para 
fijar la atención en los principales per
sonajes que forman parte de la expedi
ción r ígia, descartada la augusta per
sonalidad del monarca. ¡Ahí es nada! 
El Príncipe de Asturias, D. Francisco 
Silvela, Sánchez Toca. No hay tiempo 
ni para admirar en toda su extraordi
naria magnitud, la nariz magnifica de 
nuestro ministro de Marina. 

y si esto de los seis minutos—como 
en Villarrobledo—nos parece mal, no 
nos parece mejor que se exija para la 
entrada al anden la exhibición de una 
tarjeta, previamente facilitada por las 
autoridades: con lo que el monárquico 
fervoroso que no cuente con influen
cias para obtenerla, se verá privado 
de ver y aclamar á su rey. 

El pueblo tiene derecho á contem
plar de cerca al primer magistrado de 
la nación, sin que haya privilegios ui 
dificultades que se lo estorben. En es
tos tiempos en que por todas partes se 
respira ambiente de democracia, nada 
más conveniente para los que repre
sentan los altos poderes, que ponerlos 
en comunicación, en contacto íntimo 
con el pueblo. 

Alfonso X I I I , como su' augusto pa
dre, ha experimentado ya personal
mente, que lo» leales pechos de los 
hijos del pueblo, constituyen para los 
reyes asilo más seguro, que el que 
prestan las bayonetas y los cañones: y 
6Í ese pueblo es tan hidalgo, tan noble 
como el de Murcia ¿quó dificultad hay 
en permitirle que vea de cerca á su 
rey, sin restricciones ni favoritismos 
que habrán de ser seguramente desfa
vorablemente juzgados? 

Claro que el jo vea rey, no tiene 
culpa de los seis minutos—como en 
Huerta—ni de las tarjetas de excep
ción, y por ello no habrá de ser menos 
entusiasta, menos afectuosa la recep
ción que en Murcia so le t r ibute du
rante el brevísimo tiempo de su per
manencia en nuestra estación: pero n j 
por ello es menos de lamentar la adop
ción de inmotivadas medidas, de las 
cuales protestamos en nonibre do los 
muchos devotos de la institución mo
nárquica que mañana no podrán tener 
la satisfacción do saludar á Alfonso 
X I I I , con el mismo fervor con que sa
ludaron á Isabel I I y Alfonso X I I , 
sus ilustres predecesores. 

F . BAUTISTA MONSKBBAT 

NOTA.—Después do escrita y com
puesta la anterior crónica, se noÜ' dice 
que solo una parte del anden so reser
va para el elemento oficial y demás 
invitados, siendo mediante tarjeta la 
entrada al mismo: pero que el resto de 
los andenes se bailará á disposición del 
publico. Si asi es, queda retirada la 
merluza, que diría el personaje de «El 
barquillero», ó lo que es lo mismo, la 
censura.—F. B. M. 

ttCBTjií^^C'tfliira'tn r^r^wcncowr-' 

C R Ó N I C A 
Seis m'nutos y con tarjeta 

Nos parece muy escaso el tiempo 
que S, M. el Rey—ó el tren real mejw: 

1̂  llEFOBLII 
E N B B N I A J Á N 

A esperar á les individuos de la ju-
ren tud republicana que asistían al mi
tin, salieron comisiones de entusiast i i 
republicanos de Beniaján y Torreagüe-
ra, tributándoles una cariñosa ovación. 

El entusiasmo que entre los habitan
tes do Beniaján reinó mientras perma
necían en el pueblo los ^republicano! 
fué grande. 

Con una numerosa concurrencia, en
tre la que se contaba gran número de 
mujeres, comenzó en el Teatro el mi
tin á las cuatro y media da la tarde. 

En la presidencia estaban el señor 

Poveda, presidente del Círculo Repu
blicano de Murcia, D. Lorenzo Luna
res y D. Diego Rus. En el escenario 
había muchos republicanos de esta ca
pital, predominando el elemento joven. 

El Sr. Poveda expuso en breves pa
labras el objeto del mitin, diciendo 
que había sido organizado por la ju
ventud republicana quo quiero tam
bién coadyuvar al gran moTimionto 
iniciado en España. 

Loa Sres. Galveí, López Guillen, 
Dionisio Torres, Ángel Benito y Ma
nuel Pérez, recordaron que Beniaján 
era el pueblo republicano por excelen
cia, proclamando las ventajas de este 
partido sobro lo» demás, siendo acogi
das sus palabras con aplausos. 

El Sr. Martínez Parra (D. Cipriano) 
comienza diciendo que de aquella ju
ventud democrática que también pro
pagó las ideas republicanas y que fué 
muerta por la indiferenoia de quienes 
debían haberla ayudado, sólo quedan 
dos restos humildes: él y su compañero 
Sr. Guirao Cañada. 

Aquello fué una desgracia—dice — 
por fortuna la juventud de ahora para-
ce ser nos ayuda; veremos si al fin la 
victoria nos acompaña. Si alguien nos 
desoyera ahora, los pocos que quedá
ramos iríamos al combate decididos y 
valientes. (Aplausos). 

Aunque tengo ideas centralistas, 
aunque he nacido en tierra castellana y 
proclamo y defiendo la centralización, 
no temo á la República federal; si tras 
una revolución las Cortes proclamaran 
un gobierno republicano federal, todos 
los republicanos centralistas seríamos 
los primeros en acatarlo y defenderlo. 

Ataca duramente al partido conser
vador y al liberal; el primero el pro
vocador de todos los coníiiotos pasados 
y presentes, el segundo el partido del 
tratado do París. 

Trata de la irresponsabilidad del 
Monarca, y compara esta ficción cons
titucional con el carácter de responsa
bilidad que exige el gobierno republi
cano. 

Alude al próximo viajo del Rey á 
Cartagena. A su paso por los pueblos, 
á su llegada á las ciudades, dice el 
orador, deben salir las madres que per
dieron sus hijos en Oavite, las esposas 
que tienen sus seres queridos perdidos 
par.» siempre, la nación entera que no 
puede olvidar que representa la sober
bia de algunos contra la voluntad de 
todos. (Ovación). 

Terminó recomendando la unión pa
ra pelear por la República, para que 
siendo España republicana, el esfuerzo 
hecho para lo rarlo nos reconcilie coa 
la humanidad y con la historia. (Gran
des aplausos y aclamaciones). 

El Sr. Q uirao Cañada, empezó di
ciendo que es orador de corazón, no de 
inteligencia, que se expresará con sin
ceridad y entusiasmo. 

Recuerda las frases de Costa, de que 
precisa hacer política masculina, para 
dejar de ser un pueblo de mujeres que 
solo saben llorar. 

En un párrafo muy aplaudido acon
seja la unión de todos para combatir 
oon fruto á la Monarquía, cumpliendo 
do esta manera todos con su deber. 

Analiza el mísero estado de España, 
y dice que el pueblo español debo to
mar per la fuerza lo que le han arreba
tado: su libertad y su derecho. 

Termina diciendo que hay quo hacer 
la revolución política, pero antes es 
preciso hacer la revolución del pensa
miento. (Muchos aplausos). 

D. Lorenzo Llinares, director de 
«La Voz de Cieza» pronunció un her
moso discurso, lleno de pura doctrina 
republicana, que justifica la fama de 
orador elocuente quo tieno adquirida. 

La comparación entre la forma de 
gobierno republicana y monárquica; el 
estudio de los problemas político, social 
y religioso; los párrafos sentidos ucon-
sejando á la juventud que siga el ca
mino trazado por los viejos, todo elU 
fué expuesto en forma galana y objeto 
de constantes aplausos. 

Hizo el resumen «le los discursos don 
Mariano Poveda, tratando con elocuen
cia de las inmensas ventajas que el go
bierno republicano tiene sobre el mo
nárquico. 

Én frases inspiradas combate la or
ganización hacendística actual, el des
pilfarro que en todo se observa; dicien
do quo la repúblioa rebajará el presu
puesto del clero y culto, aumentando 
el de Instrucción y Obras públicas. 

Fust iga á los partidos turnantes, re

clama la unión, la armonía de todos; 
agradece la deferencia de los republi
canos de Beniaján, y concluye dicien
do quo pronto se podrá dar Tiras á lo 
que hoy no se puede mencionar. 

(Aplausos). 
D. Gerónimo Bautista, propaso y asi 

se acordó que ra í ios ropnblioanos do 
Beniaján reúnan las cantidades quo so 
recauden para enviarlas á Madrid, y 
engrosar el llamada «Tesoro do la í i e -
pública». 

En el mitin, reinó mucho ontusiaB-
mo. El próximo domingo so celebrará 
otro en la Alborea, 

Uotas Galllsticas 

L A P U N C I Ó N D E L V E N T I U N O 

Gran espectación había desde por la 
mañana en el ajuste, esperando fcodoa 
que el presidente tomara nota de lat 
listas, que casi todas fueron regulares 
en honor á la verdad. 

E l presidonte dio oomionzo al ajus
to, y con concesiones do unos y otros, 
se pudieron arreglar seis quimeras, na
da más, y D. Miguel con su oratoria 
punzante, no paraba do cantar el poso 
de una de las jacas que á Pascual lo 
quedaba sin pelear, la d e 4 - l i 2 , y nada, 
oidos sordos, ó algunor que otro dicho 
chispeante, conao el de la «caida al po
zo». Amigo D. Miguel para completar, 
no le faltó á V. más que recitar aque
llos versos do cuando V. alternaba co
mo matador, aunquo ligeramente mo
dificados por las circunstancias presen
tes, en la siguiente manara.-

< Aquellos f¡*l\on famosos 
quo en el espejo apuntabas 
asombro de los curiosos 
que Be hicieron, donde están.» 

Y pasemos ¿ reseñar las peleas, por 
su orden natural. 

Primera.—Pascual con una jaca co
lorada de 3-2 y l i2 y Protol con un 
pollo también colorado do 3 3 coa 20 
do puyas. El pollo le sostiene la pelea 
i la jaca, muy bion, pues esta so tapa
ba bastante, y en una do las subidas do 
la jaca, cae su contrario con una pu-
fialada do sentido, perdiendo por lo 
tanto; marcaba el reloj 7 minutos, y so 
jugaban 25 pesetas. 

Segunda.—Los mismos, el primero 
con una tuer ta do 3-5, colorada, cono
cida por la do los «Ocho», y el segun
do otra también colorada y derecha do 
3 3. Estando la primera á favor de Pas
cual 80 queda ciega y pierdo on 11 mi
nutos, después do una faena taperioc 
por ambos gallos. 

De interés 25 pesetas. 
Un aficionado me preguntó qué ga

llos eran esos del ao^go Pre te l , y al 
recordarlo que los habia recibido osta 
misma semana, me oontostó,... ai si, 
cierto, he oido hablar do gallos y do 
letras.... á la vista..., y tal. 

Tercera.—Ruis con un pollo t u ^ t o 
eon plumaje melado Covapadr*, do 
3-6 y 1[2 con 20, y Pascual oon su ¿en 
Tancredo, jabada do 3-4 y 1[2 con 19. 
Oorapadro intenta dejar á Tanorodito 
sía apt i tud para subirso al pedestal, 
pero eu uno do los desplantos do oato 
vuelve la cara al padre, y huyendo so 
esconde por t res TOCOS entro los ospoo* 
tadores, perdiendo por j i n d a m a , como 
08 natural. Duró 12 minutos y ganó 
Pascual 30 pesotai. 

Cuarta.—Mengual oon el «Yaleaor», 
j i ro de 3 3 y l [a con 17, y Rui» un oo-
nizo do t - 3 y l i2 oon 18 do alfílons. 
El j i r i to á posar do no metor tanto eo« 
mo lo hizo en la primera pelea quo dio, 
no obstante consigue dominar á su 
contrario que á los 16 minutos salo 
huyendo en basca de su compañero do 
gallera. 

Mengual recoge 50 pesetas. 
Quinta.—Pascual con un jabado do 

3 5 y l i2 con 20 y Mengual oon su 
pollo dominguero al «Cocheril»,'^colo
rado do 3-6 y 1[2 con 18, que aoordán* 
doso el «pooherito» de lo superior quo 
estuvo el doniingo pasado «prieta oa 
esta también, consiguiendo sogundA 
ovación y oreja. 

Tiempo 16 minutos, do regalo 4 0 ^ > 
setas. 

Sexta y última.--Kuiz con D. Cftrlo-' 
¿a, jabada de 3-5 y media y Guilloa su 
tuerta, colorada da 3-8. La tuer ta apo* 
sar do ser su contraria do polea diaiin* 
ta, y también habiendo recibido un 


